
Oviedo, Ramón DÍAZ 
Entre los candidatos, solo Al-

bert Rivera sube; entre los parti-
dos, solo el PP baja. Los debates 
televisivos han provocado impor-
tantes movimientos en el grado 
de popularidad de los líderes y de 

los partidos políticos que concu-
rren a las elecciones generales del 
próximo domingo, según la he-
rramienta de inteligencia artifi-
cial desarrollada por el CTIC. 

El candidato del PSOE, Pedro 
Sánchez, ha visto caer su popula-

ridad 8 décimas tras los debates, 
hasta una valoración de 3,09 so-
bre 10. El PSOE ha seguido el 
camino contrario: subió de 3,24 a 
4,09, la tercera mejor valoración 
del partido desde enero. 

Pablo Casado también baja, 

hasta un 3,26 de valoración, lo 
mismo que el PP, que cae hasta 
4,18, después de haber rozado el 
aprobado dos días atrás. 

Pablo Iglesias subió tras el pri-
mer debate, pero bajó con el se-
gundo, hasta quedarse en una va-

loración de 3,56, mientras que 
Podemos, protagonista de gran-
des vaivenes durante la campaña 
electoral, sube al 4,21. 

Albert Rivera es el ganador de 
los debates, según el tuitómetro, 
al alcanzar un 4,17 de valoración, 
después de una remontada de 
más de un punto en dos días. Ciu-
dadanos también sube, al obte-
ner una puntuación de 4,14. 

Santiago Abascal baja, pero 
con un 4,91 sigue siendo el líder 
más popular. Es, con diferencia, 
el único que más veces ha supera-
do el aprobado: once desde ene-
ro. Pese a su ausencia, los debates 
electorales han ayudado a una 
mínima subida de la popularidad 
de Vox , de 3,95 a 4 de valoración.

Albert Rivera, único líder que ve mejorar 
su popularidad tras los debates televisivos
Todos los partidos, excepto el PP, reciben mejor valoración en las redes, y 
Santiago Abascal, aunque baja, sigue siendo el candidato con mejor nota
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¿Los debates son importan-
tes y deben tener cabida en to-
das las campañas electorales? 
Sí, incluso deberían ser regula-
dos por ley. ¿Y tienen trascen-
dencia en el resultado final de 
los comicios? Sí, también. Pero 
todo en su justa medida. Son lo 
que son, no conviene exagerar. 
Los debates electorales televi-
sivos se han convertido funda-
mentalmente en espectáculos, 
en la exhibición de las diversas 
habilidades de los candidatos 
fruto de las estrategias diseña-
das por los numerosos equipos 
de asesores de imagen puestos 
al servicio de los líderes de las 
diversas formaciones. No se 
trata tanto de exponer una idea, 
de hacer propuestas programá-
ticas, como de vender la ima-
gen de un determinado político 
ante la opinión pública. 

Lo sucedido en los dos deba-
tes de esta semana, uno en la 
televisión pública y el otro en 
una privada, demuestra bien a 
las claras que el show televisi-
vo está por encima de cual-
quier otra consideración, polí-
tica, programática o como se 
quiera llamar. Lo que se busca 
es epatar al espectador más que 
hacer recapacitar al futuro 
elector. Y si hay que cambiar 
de tono e incluso de personali-
dad si fuese necesario, pues se 
cambia. 

¿Significa algo ser el gana-
dor de un debate electoral en 
TV? Hay coincidencia en la 
mayoría de las encuestas de 
medios de comunicación y en 

las conclusiones de los analis-
tas políticos en que el candida-
to que mejor se comportó, 
quien mejor funcionó ante las 
cámaras el martes, fue Pablo 
Iglesias. Pero, ¿era realmente 
Pablo Iglesias quien se mostra-
ba allí, en el plató de Atresme-
dia? ¿Y cuál de los dos Pedro 
Sánchez o Pablo Casado era el 
auténtico? ¿El Pedro Sánchez 
del primer día, que se dejó en-
volver, con una postura excesi-
vamente hierática e institucio-
nal, por lo ataques de los dos 
líderes del centro-derecha, o el 
agresivo que arremetió 24 ho-
ras después contra ambos, aun-

que centrándose principalmen-
te en Albert Rivera? Algo simi-
lar le pasó al presidente del PP, 
al que sus estrategas vistieron 
de estadista el lunes y le muda-
ron a un ropaje más de choque, 
de refriega, el martes. ¿Cuál 
era el auténtico? 

Eso sí, tanto uno como otro, 
tanto Sánchez como Casado, 
lograron coger desprevenido a 
Rivera en el segundo debate. 
Claro, es lo que pasa cuando 
uno se muestra tan satisfecho 
consigo mismo, tan encantado 
de haberse conocido. Los elo-
gios tras su paso por RTVE  no 
le dejaron ver lo que se aveci-
naba en Atresmedia. No supo 
adaptarse al nuevo show.
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Mucha descalificación 
y poco análisis 
“Sobraron descalificaciones 
e insultos y faltó análisis de 
las propuestas sobre los asun-
tos de calado que interesan a 
los ciudadanos, como la fis-
calidad, la formación, la edu-
cación o Europa”

Saúl Pascual  
Presidente de Incatur 

El nivel político de 
España, muy bajo 
“A los autónomos nos tienen 
olvidados. Hubo mucha 
bronca y pocas propuestas 
concretas. De turismo no se 
habló. Me defraudó mucho, 
no pensé que el nivel político 
en España fuera tan bajo”

Pedro Morán 
Dirigente vecinal llanisco 

Los debates fueron 
una guerra de egos 
“De los problemas reales de 
la gente no habló nadie. Ha-
blaron de ellos, de los miedos 
de si viene la derecha o la iz-
quierda. Fue una guerra de 
egos. Hace tiempo perdieron 
el contacto con la calle”

José Manuel Zapico 
Secretario de CC OO Asturias 

Los candidatos de la 
derecha, maleducados 

“Los candidatos de la dere-
cha demostraron su mala 
educación, apelando a las 
emociones sin razonar los 
contenidos; en la izquierda 
hay esperanza de formar go-
biernos estables”

Javier Fernández Lanero 
Secretario de UGT Asturias 

Se está dando alas  
a la ultraderecha 

“No resuelven los proble-
mas de la gente, fueron de-
cepcionantes broncos, lle-
nos de insultos, menospre-
cios y reproches, y así se 
está dando alas a los popu-
listas, a la ultraderecha”

Ángel Menéndez Díaz 
Investigador del INCAR-CSIC 

Debates con un 
nivel bastante bajo 
“Fueron debates bastante 
deplorables y con un nivel 
bastante bajo en general. 
Aunque no soy votante de 
Unidas Podemos me que-
do con Pablo Iglesias por 
su mayor concreción”

Pedro Gorria Korres 
Catedrático de Física 

Falta de diálogo y 
exposición de ideas 
“Fueron dos debates de-
cepcionantes, broncos, con 
faltas de respeto. Faltó más 
diálogo y exposición de 
ideas sobre Educación, Sa-
nidad, Ciencia, Investiga-
ción y Servicios Sociales”
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Decepción, bajo 
nivel político y  
mala educación 
No hay unanimidad entre los consultados por 
LA NUEVA ESPAÑA sobre quién ganó los 
debates televisivos, pero sí sobre lo decepcio-
nante de las intervenciones de los candidatos, 
su bajo nivel político, su mala educación y la 
ausencia de propuestas concretas para resol-
ver los problemas de la gente.

MAGDALENA BERRAZUETA FERNÁNDEZ


